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CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y es metálico é en M r u de 

fácil cobro.-Correspottsales en París, A. Lmvtte rM OáamMito 
61; y J. Jones, Paubottrj-Montmartre, 31. 

U «iODIELLE HEVOE 
iPTEmilTIOIlllLE 

Esta revista, que es una de las 
Publicacioües francesas más inte-

ij^^^^nles, ensuúlliQío aúmerocon-
^**oe muc'Uas actualidades y exac 

•** iDformaciones políticas, enga-
anándoto las firmas de Emilio Cas-
'*'*«', Jerónimo Napoleón, W. Bo-
¡|>Pai-te, Víctor Emmanuel, Ral-
•*̂ 2i, Nigi-a, Correlilia, Üesprels, 
^">eas, Comte de Sainl-Darsuzy, 

"í?airoD, ele. 

leí 
^on las notables páginas de Cas-

'^^, consagradas á la guerra, y 
l'on autógrafos de lodos los honi-
'•̂ 8 ilustres del siglo, alteraan 
*s «Garlas de una viajera», por 
"**<!. RalLazzi. La última referente 
* España será muy leida, Mad. Ru-
* lernaina su artículo con eslas 
•Glabras: 

•¿Será posible que el Gobierno 
faiicés permita" que los Estados 
nidos se apoderen de sus cólo-

.'•ias de las Antillas y la Guy^aaa? 
. si en la guerra sucumben' qui-

mil bombres, ¿e« justo ha-. 
^ pesar sobre Espafia sola tan 
«fave responsabilidad? España se 

'•̂ ^ por el honor; los yankis por 
®̂ <̂ icia: compárese entre ambos 
r'oviies. Creo firmemente que es 
^rnaoso lucbar por el honor; que 

ajusto defenderse cuando uuo «s 
'lacado. Siendo legal devolver 
''oalro bofetadas cuando se ha re-
*Wdo una inmerecidamente, no 
'Pilo en calificar á los jingoístas 

®̂ agi^soi'és y á España de adftii-
«•able. 

*Hagó"vólos por el triunfo del 
Wlinolisuio; creo, quiero creer y creeré 

feT^^ta el ultimo momento que Es-
s^^a saldrá victoriosa del terri-
^« coniíicto y que la pérdida de 
^ posesiones en América no será 
^tni l ida , porque seria un despojo 

, ^s ios ^¿g fxliflSOfi 

»Yo, humilde grano de arena, 
quiero depositar en el altar de la 
Patria española el óbolo de mi fe, 
de mi entusiasmo, de mi ardiente 
anbelo por el triunfo de esta na
ción de héroes, cuya indomable 
energía asombra al mundo enle-
ro; y añado mi palabra y mi plu
ma para contribuir al resonante 
grito de admiración que se escapa 
de tpdos los coraísones ante el 
brioso espectáculo que está ofre
ciendo un pueblo que se creía dor
mido entre los esplendores de su 
glorioso pasado y que manifiesta 
hoy, en su imponente despertar, 
alientos gigantescos, titánicos.t 

Francos y Libras. 

Puesto que el Gobi«jrno parece haber
se convencido de la vieja verdad de 
que á grandes males conviene aplicar 
grandes rem<-dio8, y puesto que 8alu$ 
populit suprema lex e$l, ia misma ra>-
zón que al Gobierno ha inspflNido sa ley 
prohibiendo la exportaoita de la plata, 
sugiérenos la idea de pedir se borren 
délas cotizaciones ojSlcialeade Bolsa, las 
cifras determinantes del precio de fran
cos y libras. 
. No queremos fundamentar nuestra 

opinión arguyendo con altos principios 
de derecho; para lo que el Gobierno ha 
hecho, para lo que ahora pedimos, bas
ta una sola razón: el interés supremo 
de la Patria, , 

Cuando creíamos eaooutrar remedio 
á los males del agio, en la aptieaoión de 
la ley penal, pedimos se tratara á los 
agiotistas como á verdaderos crimina
les, poniendo de sobre su delito el arti
culo 527 del Código; hoy, convencidos 
desgraciadamente de que el Juez de 
instrucción y la gnardia olvil no van & 
la Bolsa, pedimoa la prohibición absolu
ta de cotizar francos j libras. 

¿Por qué? 
Trasciende sobradameote á todos los 

órdenes de la vida, el precio qne al oro 
asignan unos cuantos caballeros estam* 
pando como producto de aparentes con> 
trataoiopes, lo que on realidad no es ni 
signiñca otra cosa que la tarjeta donde-

-̂ wHqg»»»! -gg-ringtrMfgá las Intermi

tencias de los encarnados ó los negros, 
lo que en realidad no es otra cosa que 
la presión ejercida por los qne mucho 
tienen 6 müobb ArViea|f¡in soéréf el co
mercio de bueníi Té, que óompra lo que 
necesita y vende lo que Ib sobra. 

No salieran las cifras d* francos y li
bras del recinto de la Bolsa; no trajeran 
la elevación de los artículos de cousn» 
mo, y con ella el hambre; no fueran el 
medio de espoliar al Tesqfco, haciéndole 
pagar 200 por lo que vale 100; no sig-
Bíñcarau un interés * do 10 )>arti fo que 
le tiene seftalalo de 5, y lamentaríamos 
la cosa como un inmoral juegO| poro no 
pediríamos, como pedimos, su repre
sión como un crimen, su prohibición co
mo un daño inmenso. 

La verdad merece todo género de 
respetos; la libre contratación de las 
mercaderías, no los merece menos; pero 
ni el precio asignado al oro es verdad, 
ni su cotización procede de la conou-
rrenciaiy do la compra-venta. 

Desde el momento que Con los fran
cos y libras se hace el juego do diferen
cias, en el cual la compraventa no se 
perfecciona en estricto derecho, pues ni 
media la entrega real de la eosa ni i* 
del preqio, la operación ni es legitima, 
ni es verdad, ni cabe deducir de ella 
las funestísimas consecuencias que se 
deducen. 

£1 Gobierno ba prohibido i% «spotta-
ción de la plata, Justamente alarmado 
ante los horrores del agio; el Gobierno 
debe prohibir, |a Mtizaoión<4e.ff;aBeoa y 
libras si.no quiere Seguir haciendo r ic 
tima & Wt Patria de las infamad itiaqnf* 
naciones que llevan al listín cifras 
mentira. 

Nuestra actitud está de hace tiempo 
definida: ó cerrar la Bolsa, 6 abrir la 
Cárcel, digimos; y pues la Cárcel no se 
ha abierto para los agiotistas del oro, 
ciérrese para ellos la Bolsa. 

(BRTfl DE mpOBID 
Sr. Director: 

Muy Sr. mío: Quisiera en esta carta 
haber empezado á ocuparme de la Ex
posición de industrias naeidniñes, de 
industrias modernas, ó como se llame 
ahora, porque varía de nombre cada 15 
días, pero et estado de mi salud' ño me 

hApercnitido visitarla con el detenimien
to que debu hacwlo y dejo para otra 
carta este trabajo. 

Asi como de pasada, haré ooBstar j 
que ni la industria nacional ni los in* -
dustriales éspafioles pueden baberhe- | 
cho más, ni el Gobierno ni los encarga- ; 
dos de la exposición pneden haber he< 
cho menos ni peor. ! 

No se explica que hombrea como el 
Duque de Sexto y como Jordana y Mo
rera, que ban intervenido en tantas ex
posiciones, hayan hecho una cosa tan 
ridicula, tan minííBcuia y que en tan al
to grado pruebe el desoonooimiento que 
parecen tener de este género de certá
menes. 

Kl delegado Sr. Soler, que es ana ex
celente persona, se figura qne sabe algo 
do exposiciones y tiene en estas mate
rias el mismo conocimiento qne debe te
ner en lengua Árabe. 

En la exposición no hay clasificación, 
no hay unifc^midad; un espíritu de sor
didez y de ecoaomia ridicnla, ba hecho 
que no se haya dado nada at espeotáen-
lo, en términos, qne no hay ni siquiera 
«somos de ornamentación. 

Ni se haÜ ptrblloado nóas de prodno-
eión ni de 'i/t^tds dé las casas qns éx» 
ponen; ní ié hiitá hécho contratos eon 
las compaftíasde ferrocarriles pará'tra'er 
viajeros A Atadríd;'no se há 6échd nU 
plano de la exposición, los anexod pare
cen corrales, no se ha hecho nad,á én el 
subsuelo, no hay servicio sanitario ni 
én incendios, no se ha dado ni una sola 
oonferen9ia jBpbi;̂  mt̂ terias e4Donóniioas 
ySobre toao%4<ffi%eoV*'> • '^*1^ 7 
no flojos se fian oTví̂ ado que en todo 
certamen hay un CÔ Bor̂ l|¿) 4^ .interés 
industrial, comercial 6 artistioo y oa 40 
por 100 de espeotáoolo. 

Sin fiestas ni conciertos, sin prooarar 
por todos los medios posibles hacer, no 
sólo interesante, sino agradable la visiu 
& la exposición, no se logra qoe esta sea 
visitada, y por consecuencia no so rea
liza el objeto apetecido. 

La experiencia nos ba demostrado 
que muchos que ban visitado solamente 
comu turistas las exposioiouM de P^ris 
y de Barcelona, bfn acabado por ¡inte
resarse en ellas, por hacer compras 
& las casas qne han exhibido y por ve
nir á ocuparse de intereses industriales 
cuando solo empezaron por satisfacer 
un deseo de curiosidad y de sola^^ 

ti\ restaurant de la expl>sición, esmág 

antiestético qáeítln puesto de 'á^U; y, 
en una palabra, lis presentaclóíi es ifo 
lomáb ridiculo qné puede Sársé.' 

Los indnstrialer dé toda fispafla se 
habrán eonvenéido tfna veX niás de qne 
en Madrid no hay m&ú industrias {iro-
tegidás que la pbMtlba Yta electoral, y 
qne los catalanes, qae en Barcelona sá-
bttn hacer las cosas, en Madrid traía he
cho un verMíl̂ fB'feúlIaftfo. 
• Era ye 4e ]«»-%•» ereiM» -qae «i veri* 

fletarse la rea|)^rtara ^ ex^Mici^ii, f|i«. 
habiera ¿eolia figl ^ # ^k"'^' ''•^ ^fiJ^f 
oo; pei-(^;B|o^y^fi(^««oi|»|4e :^^M'-
saben, ú no (inieren liaoef más. 

Lo» eísfliálios ique MM) Usciic los ; 'i»!-
dostríales, las preciosidades que han 
presentado deben ser conocidas del pú-
bWco, pero el público debe saber qne 
nna comisión compuesta de cesantes d e 
consumos que naniáa hubieran salid* 
del último villorrio dé Bspaftá, no pe
dia habeî o fae<^ho peo^ n{ de modo más 
¿nrsi ni ttiás mezquino. . 

Las circunstancias poHtioaa por que 
atravesados h'<̂ n hecho .qué la prensa 
nó se fije én la Inmensa necedad qn* se 
está llamando exposición jr cuyos gM-
tos poi* péquéfies qne sMn óonstitiDJren 
un verdadero despilfarro, ootâ o es des-
piifari'o f absurdo el tirar monedas ai 
río annqne sean de.cinco QéQ;timos. ^ 

Indnsti'íal l)'ay ijjtfe, peiiMM ̂ retiro 
flU instalación' y Jos 'qix̂  'han tenido eL 
patriotismo de nbi háCerló, son verdade
ros inocentes, por qué en Empatia siem
pre resultan tales los que producen y 
trabajan. 

Con decir áVds. que se «selebra una 
exposición en la que ni siquiera se ha 
pensad'd én daV" 'premios y medallojí á̂^ 
los expositores. que,se distingan, es^ 
dicho el conocimiento y el interés con 
qne la comisión se ha ocupado del asen
to. 

- « • * 
De noticiáis dé la guerra p ( ^ _ 

adelantar á Vds. Leyendo todos Íos"té-' 
legramas que de los Estados 'Üntdó̂  pu
blican los períódlcoi eb absolutamente 
imposible formar criterio. La ini«gin«-
ción yankee se dĉ a atrAs & los'hUos dé 
Andalucía y Conío él l^ékéttíUtiao so 
llamit Hiles, hay mtlés de noticias con
tradictorias . todos iñspir^d^ en una 
soberbia tan' 'liijnstteéáda leónaó' ab
surda, i 

•h Cuba que parecía según ellos tan sen-
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Qtarchaba en opuesta dirección, por lo que seria 
niuy probable qne ambos se encontrasen en Ja mis-
nia puerta de la pensada. 

E t̂e incidente tan común, no alarmó á nadie, por 
cuanto ei coche, qne ya aparecía en el fondo, venía 
de la parte de Zaragoza. 

El ventero debia poseei' un, magníAco instinto pa-: 
fa conocer la categoría de ios viajeros: se apresui'ó 
4 abrir sus puertas de par en par, y apareci<̂  con 
Qn farol en la mano para alumbrar á los que iban á , 
favorecer su establecimiento tal VM por,toda la 
ooche. 

El buen hombre lanzaba miradas esoudrifiadoras 
4 los que se aproxiaiaban, y no pudo menos de seu' 
tir un movimiento de alegría al distinguirlos dos 
*^he8 encaminándose al cobertizo de su venta. Asi 
fné en efecto: á los pocos,mintftos vinieron, á encon
trarse en un espacioso tinado, quedando en nuajK>-
sición paralela para no estorbarse Juego que em
prendiesen de nuevo sus respectivas mâ fi))aa. 

El ventero quedó en medio. alumbrando &,íos re
lien llegados, y como (jniera que las portefuelas de 
los carruivies hablan quedado una enf^i^t^dp otra, 
era fácil ^ue los viajeros se encontraseis frente 4 
frente al tiempo de echar pié á tierra. 

El coche que venia de la parte de Zaragoza esta-
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cuantos inconvenientes pudieran tropezarse en la 
caminata. De trecho en trecho oofOcó excelentes ti
ros de mu)a«, y de aqtti el que se multiplicase la ra
pidez de la marcha en tales términos que llegarian 
á Medinaceli antes de la madrugada. 

Una vez en la villa dé su protectoh, esperarían ú 
Arcabuz y á don Fernando PonzOa; aeeortcertílría 
el modo mas A propósito para calmar al rey y hacer 
inútiles las pefsqUisas inquisitoriales, hasta qUe ama' 
neciese un día mas bonancible. Sin embargo, era 
preciso prevenirse contra cualquier sorpresa, y esto -
preocupaba rony á menudo la intaginaeióo de León 
y Martin. 

Sobrevino la noo%e; eon ella se extinguieron esos 
rumores de vida, esos relámpagos de luz qne habían 
acompafiadO' á los fngitivOs. Las tinieblas lo envol
vieron todo. 

Después de una bbra de marcÜa, en que cada 
cual se dedleó á sus ilusiones favoritas, se descubrió 
una venta en ia que «̂Iblad mtidar dé' tiro. El Co
chero atselené el pa#(>, y todos con la curiosidad d'e 
viajero» coMtompMrOn pó^ un instante el objeto su-' 
premo donde iban á descansar algunos mdDbiM'-
tos. • 

Cuando ya distaban de la posada unos cincuenta 
pasos, distinguióse el ruido de otro carrua(e que 
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que SantiSteban úéĉ éÜó largo tiempo |«ra repo
nerse. ' ,̂_ . '^^ 

—¡Péi-o es verdad, blbs iiiíó, <jue, os áebo la li
bertad ylavidat excl'ámis^or uítimo estrechando 
con sus manos ttba (felas'de ISnriqicitjta. 

—Nádame debéis, amigo mío, contestó ia, Jô eri 
riendo y ilórandtá un mismo tiempo. 

—Nodl^íiis ôsô  ¿Por quiép Bî opor,,V9fl,J[;i5 ,̂ 
mis amlgoé mé há1Ío en niédío de ê ta expléndiite ,̂  
naturaleza, de .estos campos ilumtna4dsp<Híi|W,A0l 
brillante, y sobre todo caminando ,̂. J f̂|<^o,il|WU^ 
sintiendo los latidos de vuestro ooĝ HjWJil/y 5J|??Mfp- •.. 
do el fáego de vü^étfás miradas^ i4n! y° '̂*Î *!B- * 
estas horas ékarstUe^l'já una «iéesas^pi 
que sirven para rednolf̂ '̂a cartrán á multitudd<s.vic
timas, péroi vos Éabeis podido mas que la InquUi-. 
ción y mas qtte er rey. ^̂  

Al pronunciar esto pal|ibra, unaj^ubg gp î;!̂  '¿f,, 
frente. ' ' ' ¡ . ,„ 

_¿N0 salvasteis |n^ tonoH- ^ g rÍi8ígj?,RF9|9*ftr 
mi causal* 

—Si, pero estos atóntecimient<».sa¡tmaeML.4^^ 
siado mi fttnor para oreef ̂ l^e,8oí^ent«^J»Jfrfl(^B4 , 
os ha inoUnodo '& iHunnir eñ esta empresa. 

—¡Ah! no es la gratitud, contestó EnriqniU. T* 
sabéis que mi podre cedió el OÍA. dichoso^ ftmwto 

%'>i^^X*„ 


